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«SOY COMO EL HORIZONTE QUE SE CALLA...» («AUTORRETRATO»), OCTUBRE DE 1971

MANUEL DE LA FUENTE
MADRID. Fue un creador ina-
barcable, un poeta inconcebi-
ble y casi inverosímil para la
España en que escribió. Cirlot
fue íntimo y fue universal. Van-
guardista y clásico. Conocedor
de sumerios y babilónicos, de
cátaros y sufíes, de la Biblia y
la poesía gaélica, coleccionista
de espadas y de íntimas desola-
ciones. Vivió al margen de casi
todos los ismos (salvo los pro-
pios), a contracorriente de mo-
dos y de modas, hundiendo las
raíces de su vida y de su obra
en un mundo absolutamente
personal, rotundamente in-
transferible, el «Del no mun-
do», título, precisa y exacta-
mente, del tercer volumen que
reúne por fin su poesía comple-
ta, publicada por Siruela, en
edición de Clara Janés.

El volumen recoge la crea-
ción de Cirlot entre 1961 y 1973,
salvo el ciclo Bronwyn, una
creación, según la propia Cla-
ra Janés «centrada en la parte
más enigmática de su poesía,
impregnada del pensamiento
que explica toda su obra creati-
va, el ser dejando de ser, la rela-
ción de la vida con la muerte, lo
que es enigma, lo que es miste-
rio, putrefacción y renacer, pro-
ceso alquímico, un libro que va
de lo negro al oro, como la bús-
queda de la piedra filosofal».

Así que pasan los años y su
creación comienza a ser conoci-
da y reconocida, más intensa,
copiosa, original y trascenden-
tal se muestra la obra de Juan
Eduardo Cirlot ante los ojos del
lector. Músico, crítico de arte,
explorador de mundos litera-
riamente arcanos para nues-

tra lírica, el mismo poeta da
cuenta en este libro de su que-
hacer en una poética de 1970:
«Mi poesía se mueve entre pola-
ridades, a veces cayendo en
ellas, y a veces entreverándola:
misticismo y nihilismo, tradi-
ción y vanguardia, concepción
surrealista, o más bien mági-
ca, y tendencia a lo clásico, for-
malismo estructuralista y con-
tenidismo a ultranza».

Y siempre, como turbina del
motor incesante de la obra de
Juan Eduardo Cirlot, la músi-
ca, sobre todo el dodecafonis-
mo de Arnold Schönberg, com-
positor en el que Cirlot econtró
numerosas claves para su líri-
ca. «La música es indesligable
de su poesía —subraya Victo-
ria Cirlot, su hija—. Tenía una
cabeza musical y su construc-
ción poética es musical. Ade-
más, como él mismo decía, sa-
bía oír. Por eso lograba captar
y entender textos en gaélico o
germánico».

Poesía en llamas
Sin embargo, a pesar de la gran
carga cultural e intelectual,
mágica y alquímica, que da
cuerpo y alma a su poesía, la
obra de Cirlot no es fría, ni des-
humanizada, no es una ecua-
ción con demasiadas incógni-
tas, sino una integral repleta
de respuestas a las que, eso sí,
hay que saber echar el lazo.
Poesía en llamas, poesía en la
que laten las dudas del ser hu-
mano, su «no ser», su despoja-
miento ante la existencia, su
nacimiento para emprender ac-
to seguido el camino y el desti-
no de la muerte, la desapari-
ción. «No sé si mi poesía es arte
—sigue escribiendo Juan
Eduardo Cirlot—-. Pero sé que
muchas veces he logrado decir
lo que deseaba y exactamente
como quería hacerlo. Para un
hombre que ha escrito "yo soy
un ser humano a pesar mío”
(Bronwyn, I, 1967) esto parece
bastante».

Una obra, marcada, siem-
pre, en palabras de Victoria
Cirlot «por la sensación absolu-
ta de lo nuevo». Y, como dice
Clara Janés, para edificar
«una de las obras más impor-
tantes del siglo XX. La literatu-
ra española tiene una deuda
con él, no paró de abrir puertas
durante toda su vida, aunque
quizá la España de entonces no
estaba preparada para saber re-
cibirlo».

Como remate a esta edición

de «Del no mundo», se publica
otra obra del poeta, «Cirlot en
Vallcarca» (Alpha Decay). En
ella, se incluye un texto de su
hija Victoria y un extraordina-
rio poema en prosa llamado
«La dama de Vallcarca», «lo me-
jor que un español ha escrito
en ortodoxo surrealismo», se-

gún carta del propio Cirlot a
Juan Fernández Figueroa, el
primer editor de esta pieza en
la revista «Índice de Artes y Le-
tras», en el año 1956. El barrio
barcelonés de Vallcarca es un
territorio mítico para Juan
Eduardo Cirlot que una y otra
vez lo recorría tras la pista de

su alma mater artística el com-
positor Arnold Schönberg que
residió alli entre 1931 y 1932.

Juan Eduardo Cirlot ya es,
por fin, un poeta al completo. Y
su obra, un viaje a la Arcadia
de la más honda, más intensa y
más emocionante poesía escri-
ta en castellano.

ABCJuan Eduardo Cirlot, bajo tres de las espadas de su colección

Tras la luminosa estela de «Bronwyn» (2000) y «En la
llama» (2005), la edición de «Del no mundo. Poesía
(1961-1973)» (Siruela) culmina y redondea la
publicación de toda la obra lírica del singular,
polifacético y deslumbrante creador catalán

Un episodio de la Guerra de las Galias

Cirlot, por fin un poeta al completo

César no me miró, pero me dijo:
empezarás la lucha por el frente
con sólo una legión y sin jinetes
ni fuerzas auxiliares que te apoyen,
pues debes soportar el principal
ataque.

Todas las demás fuerzas cercarán,
dejando largo tiempo, al enemigo
que así se supondrá con la victoria.
Tienes que resistir y decidir
el foco del combate general.
Ve, anda.

La décima legión fue dispersándose.
Avanzan espaciadas las cohortes.
Voy al lado del águila y a pie.
La herida me duele todavía,
pero el sonido sordo de las armas
me alienta.

Los galos se aproximan por los valles
bajo el cielo brumoso. Ya comienzan
sus gritos a poblar las lontananzas.
Y sus masas de pieles y metales
forman un gran triángulo confuso
que tiembla.

Después de la batalla recogieron,
entre los hierros rotos y los otros
muertos rojos y blancos, por la noche,
mi cuerpo despojado y lo llevaron
a la pira que espera a los difuntos
legados.

Yo vi cómo las fuerzas se reunían
tras la victoria lenta y perseguida.
Me vi lleno de heridas y de muerte.
Lleno de soledad y de silencio.
Seguía junto al águila, muy lejos.

(Poema inédito. Sin fecha)


